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La minga descansa, debate y continúa (cuarto informe sobre La Minga)
Popayán, Ciudad de Resistencia universitaria, Noviembre 01 de 2008.

En este cuarto informe sobre La Minga trataremos de presentar una visión panorámica de los acontecimientos sucedidos hasta la fecha e intentar avizorar lo que puede suceder después del “Debate con Uribe” en La María (Piendamó-Cauca) el próximo domingo 2 de octubre/08. 

La primera fase de La Minga va desde el momento en que empiezan a llegar las comunidades indígenas
 hasta el momento en que se inicia la marcha a Cali. Se tuvo el control de la carretera por 36 horas, pero la bala física, los muertos y heridos, quebraron la resistencia india. La orden de Uribe era rescatar la carretera panamericana a “sangre y fuego” de acuerdo al mandato de los empresarios.

Las bases indígenas insistían en esa forma de lucha (bloqueo) porque querían sacarse el clavo ante el gobierno. Sin embargo, pudo más la reflexión y el análisis estratégico, y se concluyó que toda acción violenta en ese momento le hacía el juego al gobierno, ya que le servía para aislarnos de la sociedad calificándonos de “agentes de la subversión armada”. Por ello se toma la decisión de marchar a una ciudad, escogiendo sabiamente a Cali.
 

La segunda fase inicia con la marcha y termina con el frustrado debate con Uribe en el CAM de Cali el domingo 26 de octubre. Cuando se decidió marchar, la idea era convocar a la población en general, hacer eventos en cada pueblo o ciudad que se visitara, e incluso colocar la marcha al servicio del Paro Cañero. Sin embargo, a pesar que La Minga había aprobado una “agenda nacional de tipo estructural” la operatividad de la marcha fue realmente indigenista. 

Es importante anotar que en La Minga participan desde un principio organizaciones campesinas del sur del Cauca, especialmente el CIMA, aunque con relativa debilidad. También, a la llegada a Cali, se suman desde otros departamentos delegaciones importantes de comunidades originarias de Valle, Risaralda, Caldas, Chocó, Nariño, Córdoba y Magdalena, coordinadas por la ONIC. Además, los corteros de caña ya completaban a esa fecha 37 días de paro, y para algunos sectores de las comunidades indígenas hacían parte de La Minga (sectores que habían estado en procesos de coordinación anterior).

La tercera fase va desde el lunes 27 de octubre hasta el próximo domingo que se realizará el debate en La María. Ha estado caracterizada por la lucha interna que se ha manifestado en el transcurso de la lucha, incluida su preparación. Una tendencia, no quiere saber de relación con otros sectores, no ve más allá del Cauca, prioriza la negociación de reivindicaciones concretas y ha querido convertir el “diálogo” con Uribe en un objetivo en sí mismo. La otra tendencia, hace mayores esfuerzos por entenderse con otros sectores sociales, ha sido la que ha elaborado el programa estratégico (4 puntos), le da un carácter eminentemente político a la lucha sin renunciar a la lucha reivindicativa (política pública para los pueblos indígenas), y plantea utilizar el debate con Uribe para presentarle a la nación los 4 puntos y fortalecer la convocatoria a la continuación de la marcha a Bogotá con la consigna de que “La Minga continúa”.

Lo concertado internamente para el debate es:

· El debate se hace en La María reivindicando el territorio propio y la necesidad de la desmilitarización de todos los territorios indígenas.

· Incluye a todos los sectores sociales y regionales en Minga, y por tanto es un debate de carácter nacional y político.

· Las condiciones del debate deben ser concertadas con el gobierno sobre la base de la igualdad de condiciones, moderador independiente y tiempo suficiente.

El futuro de La Minga depende de cómo se desarrolle el debate con Uribe. Si la dirigencia se deja arrastrar a la revisión de acuerdos, y coloca el tema de tierras (Cauca) por encima del programa estratégico propuesto, habrá desaprovechado una ocasión única para avanzar hacia una lucha realmente trascendente. Si se posiciona el “debate al modelo de globalización neoliberal”, La Minga tendrá un fundamento y una razón para hacerse. La convocatoria quedará planteada y sólo será necesario concertar la fecha de arranque y la metodología de la marcha, con otras fuerzas y organizaciones nacionales y regionales. 

La gran lección de este proceso es cómo si se profundiza en la lucha política, las reivindicaciones se van logrando sin necesidad de “mesas de concertación”, o sea, sin darle oportunidad al gobierno de desactivar las luchas por medio de las “negociaciones”. Uribe en la “Audiencia de Telepacífico” entregó muchas cosas que antes costaban días enteros de negociación. Hoy, se pueden concretar sin renunciar a los objetivos de La Minga. Ello es un gran avance.   

Debemos entender que el gobierno está desesperado por mostrar ante la comunidad internacional que ya arregló el problema con los pueblos indígenas. Tiene la presión del Paro de los "Corteros". Le saltan por otros lados problemas de violación de derechos humanos y corrupción en las fuerzas militares. Se le viene cayendo a pedazos los fundamentos de la "seguridad democrática". Este es un buen momento para nuestra ofensiva.
Desgraciadamente las fuerzas sociales y organizaciones populares están maltrechas por efecto de toda la política neoliberal, la violencia directa y la criminalización de la lucha social. La guerra (paramilitarismo) y el narcotráfico han cumplido su papel. A pesar de ello, hay que avanzar y tratar de desencadenar fuerzas, que están allí, en el seno de nuestro pueblo. ¡Palabra que sí!     












� En su gran mayoría Nasa, un pueblo “invencible” que no sólo resistió a los españoles y criollos, sino que ya había rechazado antes de 1.492, en alianza con otros pueblos, las avanzadas colonizadoras “incas”.


� Ver artículo “Por qué decidimos marchar a Cali”. 





